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;;;;;;;:======-::------, Intimo de la con
dición urugua 
ya . Real de 
Azúa también 
des tacó que 
ASIR habla sido 
la congregación 
más coherente, 
másJ?.erfíladaen 
los u/timos años 
en nuestra vida 
cultural ". 

"Guido Casti
llo, uno de sus 
protagon istas , 

-
D \'t' L-1 TER A TU R A ~~ati~:~?,a :: 
~ F mog e neidad 

e/ primar nú- que se ha queri-
mero W. Loe- doatribuiralgru -
khartraivindlcó Jule PERVl LLE Lo, plcno,; poder t' d ' hcr. zacl po. W.Lockhart, 
e/ "desasí- ll Rl' fipura centra l, la 
mientointarior, ' lo ~ i o n la impl i<·idad untca qua está 
como condi- en la dirección 
ciónnecesaria Orlando RID .RO D ·fcn n dc l ' ny,.,mdú !Fr g:n nt ) de la ravistades-
para al surgí- de al primero 
miento da una hasta el último 
acción más número, ha 

cerró a lo extranjero por el 
solo hecho de serlo, demos· 
traba si una tolerancia can· 
llosa hacia los productos lite· 
ranos que apuntaban a lo 
autóctono". "Y señala una 
selección de /os colaborado· 
res que muestran una ten
dencia heterogénea en poe
sfa (Cunha, Ida Vitale, Uber 
Falco, R1cardo Paseyro, Sa 
randfCabrera , y después Flo
res Mora. Benav1des. Circe 
Maia: en narrativa Trillo Pays, 
Freo. Espfndola, Morosoll. 
Graviña. Julio Da Rosa y LUis 
Casta/Ji, nombre literario da 
Bordoli, Porta, Selva Már
quez, y los más jó venes, 
Rosiello, Banchero. Jorge 
Arias, y esporádicamente C. 
Martfnez Moreno, Juan C. 
Onetti y Ma. Inés Slfva Vi/a. 
Pero ASIR habla dejado da 
salirenmayo de1955(W 37) 
y no era fác1l seguir con una 
labor que ya parecla clausu
rada. 

hondamente relativizado aún 
~~~. oomo~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~m~~~nmM- L~c~~sde AS~ ~ c~-

un modo da más veraz mili- vivir de ideas hachas, no Hernández. En su madurez, tada coherencia unitaria de rran con la madurez da sus 
rancia, dapurandocadaoom- moldear nuestras ideas si- en al W 14 (1951) se irá ASIR al considerarla como protagomstas. la mayorfa de 
promiso oon la realidad, a fin guiando nuestros intereses con(irma~o el equipo que una conjunción de iniciativas los cuales de¡aba la ¡uventud 
•rtMarcírlasustancia inédi- momentáneos, y estar en la reglfá la onentación, un Con- más o menos aisladas. Una para ingresar en una década 
tadela verdad mediante una gravedad de la hora sin re- sejodaRedacciónconDioni- irónica reseña de Mario Tra - de camb1os con un pafs que 
creatividad alerta ante las nunciar a la gravedad de sio Trillo Pays, Lfber Fa leo, jtanberg es contestada por empieza a ser diferente. ASIR 
solicitaciones más apremian- nuestro destino". Arturo Visea , Héctor Bordoli W. Lockhart recordando que ya hab1a cumplido su progra· 
tesdelesplritu, una visión del Son muy significativos es- y Guido Castillo. Ruben Co- se nos achaca una pradifac- ma confeccionado sobre una 
mundo que W. Lockhart de- tos fragmentos de la primer talo fue el primero en ca rae- ciónpornuestros valores lita- marcha a veces azarosa que 
sarrollará con diversos nive- etapa de ASIR, fa más afín- terizar el grupo de ASIR ro- rarios-rurales qua no inclul- habla servido a su tiempo Y 
les de profundi':Jad en ASIR. cada en el interiordelpafs, la mando de base fas obras de mos en verdad entre nues- sobre todo para consolidar a 
y otras publicaciones poste- de un virtual pero mayor ais- Lockhart y da Visea, como el tras prejuicios. Omar Prego una generación, la del '45, 
riores. H. Peduzzí agregará /amiento intelectual, una re- grupo generacional más co- Gadea, prudentemente, pre- que cinco décadas más tarde 
que~laspirarfaateneralgo vista abierta a las nuevas herente, unido e integrado cisóenmarcha "unañoantes sigue siendo referenc ia na-
de c4tedra y un ~o de pe- literaturas que llegan de/ex- desde el punto de vista ideo- "que si bien ASIR nunca se cesaría ". 
rl6dico. En el editorial previa- terior y a obras regenerado- /óaico, y sel'laló su orienta- (Tal una versión del articulo de W. Penco, en la que 
mente escrito del No 3 (1945) ras gestadas en el ambiente cían de corte espiritualista y reproducimos fielmente los nombres propios y la 
W. Lodchart recomienda no nac10nal, tal la de Felisberto su preocupación por el ser expresión literal de sus refl xiones. W.L.J. 


